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LOS SUCESOS

MUESTRA PRIMERA PLANA

Terrible asesinato de 
nna señorita
U n drama rodeado de circunstancias y  de• 

talles sombríos, conmueve actualmente á 
los habitantes del condado de Erkinez (Nueva 
York) produciendo apasionados comentarios.

Los periódicos ingleses y  americanos pu­
blican los retratos de los protagonistas, y  ex­
tensas informaciones, de las cuales extracta­
mos el relato do los hechos.

La víctima es una señorita muy hermosa lla­
mada Gracia Brcwn, perteneciente á una fa­
milia muy distinguida de la comarca.

Inteligente, fuerte, vigorosa y  sana; de ojos 
y  cabellos negros, Gracia es un tipo mezclado 
que había merecido en' el país el sobrenombre 
de La bella Brown.

Aunque de carácter ligero, aficionada a la 
vida libre y  á los ejercicios físicos, Gracia ha­
bía llegado á los veinte años de edad, sin ad­
m i t i r  los requerimientos de ningún hombre.

En realida no era desdeñosa, ni sentía re­
paros en pasear, sola si era preciso, con los 
jóvenes; pero cuando alguno se excedía de los 
límites de una cariñosa amistad, la bella se 
transformaba convirtiéndose en indiferente y  
esquiva.

Hace pocas semanas llegó á Erkinez un jo ­
ven llamado Chester Guillette, sobrino del po­
deroso millonario americano V . II. Guülette.

ChestfP, futuro heredero de su tío,̂  que no 
tiene hijos, mimado por éste, llevaba una vida 
de disipación y  de lujo, en la que menudeaban 
los escándalos. . ^

Desde el instante en que Chester vio a Gra­
cia Brown quedó prendado de ella, pero no fal­
taron quienes le hablasen de los desdenes de 
la bella, y  determinó obrar con prudencia para 
no sufrir una derrotadla primera tentativa.

Hizo que algunos amigos se la presentaran 
y  sin demostrar indiferencia supo inspirarle 
confianza, hablando de cosas poco importantes.

Gracia, que tenía formada mala opinión del 
joven calavera, cayó ingenuamente en la hábil 
red que éste la había tendido.

Pasaron varios días y  la amistad de los jó ­
venes se hizo más íntima; sin que nunca me • 
diara entre ellos más que frases de cortesía y  
palabras de afecto.  ̂ ^

En tal situación Chester se atrevió a invitar
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SI Orfeón Blbarrés ante el árbol de Otterniúa.—Solemno aoto*de beud^ióu 
ele la bandera de esta notable Sociedad coral. (Fot. remitida por D. Pedro Oruo).

No tardó en ser recog'do el cadáver de la 
bella Brcwn, y  cuando los mélicos practicaron 
la aupíosia observaron que eran muy sospe­
chosas las heridas de la cabeza.

Fué detenido Chester que no quiso confesar 
el crimen, del cual hemos dado la versión po- 
pular.

tün lai suruacion ac anoviu a luviuai. El millonario acudió en busca de su sobrino
á Gracia para llevar á cabo un paseo en bote, y  las pasiones se han excitado; ahora, algunos 

_•  i _ _  .loi m é d i f t n s  nniTi»Ti o u e  las heridas de Gracia nosiguiendo la pintoresca orilla del río
Antes de partir, estuvieron en tierra jugan­

do al tennis para lo cual se hallaban provistos 
de raquetas y  demás accesorios.

Después, penetraron en una ligera embar­
cación, dejándose llevar de la corriente á ratos, 
y  otras veces remando.

No se sabe con exactitud lo que ocurrió en­
tonces; parece que Chester, no queriecdo des­
aprovechar la ocasión que se le presentaba, 
confesó á la joven su amor y  quiso demostrár­
selo de un modo expresivo.

Gracia al ver que el joven intentaba darla 
un abrazo, se defendió indignada y  empezó á 
gritar pidiendo socorro.

La resistencia de la bella, excitó más viva­
mente los deseos criminales de Chester, el 
cual se arrojó sobre la muchacha sujetándola 
por la garganta.

Gracia se defendía con las uñas, con los p'.es, 
con todo el cuerpo, y  Chester ciego de coraje, 
se apoderó de una raqueta asestándola repeti­
dos golpes en la cabeza, hasta que la joven 
cayó sin vida en el fondo del bote.

Enseguida la arrojó al agua y  volviéndo á 
la población por tierra, dijo que á consecuen­
cia de un choque con las rocas, el bote había 
naufragado.

médicos opinan que las heridas de Gracia no 
fueron causadas por ningún arma, sino al cho­
car el cuerpo contra las rocas.

Otros, explican el crimen en la forma relata­
da, fundándose en las manchas de sangre que 
aún conserva la raqueta y  en la disposición es­
pecial de las heridas.

La gente teme que el dinero del millonario 
pueda dejar impune el terrible asesinato.

Un niño asesinado

cueva citada, en donde se personó también todo 
el vecindario en masa.

La llamada cueva de Valdevelaeha es un 
agujero de poco más de un metro de ancho y  
media vara de alto, que aparece al fondo de 
una pequeña hendidura, producida acaso por 
desprendimiento de tierras de un cerro muy 
elevado.  ̂ - j

Metido en ese agujero aparecía el cadáver de 
la desgraciada criatura en completa descompo­
sición, que debía de datar ya de una semana, 
por lo que exhalaba insoportable hedor.

Requerido por el juez, Clemente, sin aban­
donar un sólo instante su calma y  su tranquili­
dad, sin aparentar la más tenue emoción, co 
menzó por quitar unas piedras que se veian 

i monsiruoso crimen perpeiiauo recieu sobre el cadáver de su hijo, y  tomándolo por 
^  temente y  descubierto la semana pasada, las piernas, le arrastró un buen trecho, hasta 

tiene justamente indignado, al tranquilo ve dejarle fuera de la cueva, 
cindario de Colmenar de Oreja. Un horrible y  espeluzna---- --- -— , .

Como en Madrid no tuviese la prensa más entonces á los ojos asombrados del vecindario
datos para la información del hecho, que un Los ensangrentados restos del niño presenta
lacónico parte recibido el miércoles en el Go- pnnrm« cuchillada en el vientre, ae-
bierno civil, uno de nuestros redactores, se 
trasladó inmediatamente á Colmenar, donde ha 
permanecido dos días, recogiendo los siguien­

tes detalles acerca del cri­
men.

E l día 30, se presentó al 
alcalde, el vecino Clemen­
te Roldán, manifestándole

injustificable parricidio.Clemente y  su querida 
comenzaron primeramente á negar su partici­
pación en el asesinato del niño Nicolás: pero 
merced á la táctica y  sagacidad del juez jespe- 
cial, acabaron por confesarse autores.

Con repugnante cinismo, Clemente Róldán 
relataba el martes ante el juzgado instructor 
la forma en que realizaron el odioso crimen él 
y  su amante, refiriendo su delito con toda cla­
se de detalles.

El día 26, al regresar del campo Clernente, 
Victoria y  Casimira, el pequeño Nicolás les 
pid ó pan y  como no se lo diesen prorrumpió 
en llanto, por cuya causa su padre le dió una 
regular paliza.

Como es lógico, esto fué origen de que el 
muchacho arreciase en sus lloros y  exaspera­
do su padre preguntó á Victoria si se atrevía 
,á ejecutar lo que ya en otras ocasiones habían 
pensado: matar á la criatura para librarse de 
oTolestiás.

Victoria Cobos que odiaba á muerte á Nico 
lás accedió sin vacilar lo más mínimo y  entre 
ambas fieras, que se retiraron á otra habitación 
quedó aprobado el horrible plan, mientras la 
hambrienta criatura seguía hecha un mar de 
lágrimas por los golpes recibidos.

Minutos después. Victoria entregaba á Cíe ■ 
mente una cuchilla de zapatero y  unas nava­
jas de las que él empleaba para desollar caba
ller.’as. .

Entre los dos cogieron al niño y  lo llevaron 
á la cuadra y  una vez ante el pesebre, mientras 
el padrele imponía silencio amenazándole, V ic­
toria, hembra sin entrañas y  de corazón de hie­
na, asestaba á la criatura una terrible cuchi­
llada en el vientre.

Como el pequeño siguiese gritando aún más 
fuerte, implorando clemencia con desgarrado • 
res ayes de terror, el criminal padre le metió 
unos trapos en la boca, embutiéndoselos hasta 
la garganta con una cheira de afilar, con lo 
cual oonsigió apagar los lamentos.

La agonía era larga y  para abreviarla, Cle­
mente esgrimió la cuchilla y  le asestó dos pu­
ñaladas más en el pecho; con todo, el niño 
seguía vivo y  entonces irritada Victoria por­
que no acertaba de una vez, cogiéndole con 
una mano la cabeza y  blandiendo con la otra 
una navaja, le seccionó la yugular, separán­
dole del tronco la cabeza que quedó colgando 
prendida sólo por una pi.trafas de cuero.

Terminado el Crimea, llamaron á Basilio, 
hermano de la tierna víctima, y  á Casimira, 
hija de Victoria, para que les ayudasen á re-

_____ ____________ ____________ coger del estiércol el cadáver y  á subirlo á la
Chinchón, y  e lT e ’Coímenar comenzó á instruir habitación en donde lo metieron en m as agúa­
las oportunas diligencias, trasladándose á la deras, cubriéndclo con una manta del borrico. 
____ f  -u» j ____ o« famViión fndn Lüs Inhumauos aSesmos, se acostaron muy

■vsr;.'

saco roto, pues al día siguiente, el 5, Victoria 
y  su amante emprendieron el camino de la 
ermita del Cristo, muy cercana al pueblo. Un 
cuarto de hora después, regresaban, manifes 
(ando haber hallado al niño muerto en la cue­
va de Valdevelaeha, punto distante unos tres 
kilómetros del lugar, y  al que materialmente 
no tuvieron tiempo de llegar.

Avisóse al juzgado de primera instancia de

En Colmenar de Oreja - C r i­
men monstruoso Indignación 
de un pueblo - E( juez espe 
c ía l- C o n fe s ió n  del crim en.

U n monstruoso crimen perpetrado recien 
t ...........................  ........

Biarie luera ue la cueva.
Ün horrible y  espeluznante cuadro ofrecióse 

á los ojos asombrados del vecindario, 
ingrentados restos del niño presenta­

ban una enorme cuchillada en el vientre, de- 
j  ándele al descubierto los intestinos; la cabeza, 
seccionada del tronco, solo se hallaba a el uni­
da por unas tiras de carne; infinidad "de gusa­
nos y  sapos cebábanse devorando los descom • 
puestos despojos de aquella tierna victima.

Mientras este horrible cuadro miraban todos 
mudos de espanto y  dolor, Clemente, siempre 
sereno y  como indiferente, ajeno por completo

Victoria CoboB, autora del monstruoso 
asesinato de un niño en Colmenar ds Oreja.

tranquilos y  satisfechos, y  al siguiente día,
principiaron á discutir lo que habían de hacer 
K L — i ; _ _  Aina . l o á n n ó a  a  mp.nia

te Roldán, manifestándole sereno y  como moiieremc, »jeuu por nrincipiaroñ á discutir lo que habían ae nacer
que desde e l26, había des- á la escena, sacaba su petaca y  liaba tranqm- víctima. Tres días después, á me^a
aparecido de casa su hijo lamente un cigarrillo. , , noche, en un rato en que las calles aparecían
de ocho años, N ic o lá s . Muchas horas mas tarde, ^spues que hacia ¿ggiertas, cargaron el serón con los restos del
Aquel hombre, no obstan- ya varios días qut todos en Colmenar señala- asno, y  como si fuesen por agua,

-----A ,...,» u------r.ui;.o.v,o,.fAnlnftdredelniñovasuoue- ¿éyaron hasta la cueva.

yj

te tratarse de un sér que 
debía serle querido, apa­
rentaba la mas asombrosa 
tranquilidad,¡lo cual, extra 
ñó al alcalde, quien desde 
e l primer momento, se 
apresuró á ordenar á los 
guardas jurados y  á la be­
nemérita, recon; ciesen los 
campos ,é indagasen qué 
había acontecido al niño.

Pasaban días y  más días, 
sin qu3 se descubriese el 
paradero del niño y  el pa­
dre seguía sin preocuparse 
poco ni mucho del miste- 
rió. Esto contribuyó á que 
el alcalde concibiese las

ban públicamente al padre del mño y  a su que­
rida como presuntos, como indudables autores 
del monstruoso crimen, el juez de Chinchón 
decretaba la detención de Clemente Roldán, de 
Victoria Cobos, de su hija Casimira, muchacha 
de trece años, de Pedro, hermano del mijerto, 
y  de Agustín Martínez (a) Cacbópo, amante 
también de Victoria. . .

Todos ellos fueron conducidos a Chinchón, 
ingresando en la cárcel,^de donde salieron lue­
go de prestar declaración, 
sin que el ju ez  hallase mo- , 
tivo alguno para prolongar 
su detención.

Victoria es una mujer de 
m a lís im os  antecedentes: 
tiene treinta y  cuatro años, 
es sumamente fea, sucia y

Uv.-. w

VX M&V/WÍA.U.V/ XL*U VO V* A** w w --- A/
mismas sospechas que ha- repugnante, de estado, ca-
_/* __l- . l .» . .__ 1________ ________ __ÍJ... «A  l-kolla

Horrible asesinato de u niño en Colmenar de Oreja. padre 
saca arrastrando à la criatura.-Ca,va donde f

cía días había entre el ve 
cindario, de que Clemente 
debía tener alguna com­
plicidad en la desaparición 
misteriosa del pequeño, y  
esta  suposición se h izo 
presente á la Guardia ci­
vil, quien v i g i l ó  atenta­
mente á Clemente y  á su 
querida, Vic-toria Cobos, 
estrechándoles para que 
averiguasen el paradjero 
de Nicolás, en el término 
de veinticuatro horas, si 
no querían verse presos.

La amenaza no cayó en

sa'da, su marido se halla 
cumpliendo condena por 
un homicidio que, según 
cuentan, cometió instigado 
por ella.

Noticioso de la extraña 
actitud del juez instructor, 
el fiscal de la Audiencia 
envió dos días más tarde á 
Chinchón, otro juez espe­
cial, quien al encargarse 
del sumario, dictó, como 
primera providencia, autos 
de prisión y  procesamien­
to contra los acusados co­
mo presuntos autores del
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LOS SUCESOS

Cómo el hombre ha disminuido de estatura
i; y
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Figuras comparativas de. ip que ha.\dlsmÍnuído la es­
tatura del hombre desde'Adám hasta nuestros días-

Opinión da los sabios.—Ei hom­
bre g ig a n t a  de la  antigUa- 
dad.—Los gigantes modernos. 
A n o m a lía s  del d e s a r r o l lo .

D os investigadores franceses, el profesor 
Samois, y  el doctor Pedro Roy, acaban 

de publicar en el New York Herald el re ­
sultado de muchos años de estudio sobre las 
anomalías de la estatura humana.

Los dos sabios, examinando toda la literatu­
ra médica, y  cuantos documentos han podido 
ilustrarles, llevaron sus observaciones á los 
primeros días del mundo, y  desde Adám hasta 
nuestros días, vieron que la estatura humana 
iba en progresivo descenso, resaltando el 
hombre actual un verdadero enano en compa­
ración coa sus más remotos antecesores.

Es indudable que los gigantes constituyen 
siempre un interesante tema de discusiones 
tanto científicas, como literarias y  familiares.

El Génesis dice, que cuando »dos hijes de 
Dios se unieron á los hijos de los hombres 
eran verdaderos gigantes.» Todas las religio 
nes del mundo han conservado la idea del g i ­
gante primitivo, del Hércules poderoso, cuyas 
fuerzas parecían igualarse á las de la misma 
Naturaleza.

Sansón debió ser un hombre de tan extraor-

IT*“
H U G 0 ; V .
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\ /rsî cés.'

diñaría estatura como fuerza, pero el más fa­
moso de los gigantes de que hace mención 
la Biblia, es Goliath, que fué matado por 
David.

ílesiodo y  otros poetas de la antigüedad 
hablan de los Titanes, los h jos de Ja T ie­
rra, de enormes proporciones y  fuerzas in 
mensas La Mitología griega nos habla do 
fabulosas luchas entre los gigantes y  los 
dioses; el tema es siempre el mismo: la 
batalla ciega de la fuerza bruta, hercúlea, 
sin ihteligeneia contra el poder armónico 
del talento y  la destreza; la eterna repeti­
ción, en distinta forma y  con más ó monos 
poesía, del combate entre David y  Goliath.

Los profesores franceses mencionados, al 
estudiar este asunto resucitan un curioso in­
forme que en 1718 presentó el sabio líenrion li 
la Academia de Inscripciones y  Bellas Letras 
de París.

Era una Memoria, avalorada coa toda clase 
do datos, con documentos de gran autentici­
dad. probando la degeneración de la raza hu­
mana.

Lo más curioso era. un cuadro an+iquísirao 
de estaturas comparadas de siete grandes hom 
bres, según el cual desde Adám áCésar exis­
te una diferencia de tamaño de más de clonto 
veinte pies ingleses.

YyfKVK'- u. ..4, :.

Adám tenía.............................  125 pies.
N oé..........................................  1U5 »
Abraham.................................  28 »
M oisés..................................... 15 »
Hércules ............    10 »
y',l‘'jaDdro .. . . . . .  ..............  6 »
Cesar . .................................... 5 »
El hombre de nuestros días es aún más pe­

queño y sólo i Iguros jaíses. especialmente 
1( s del Norte, son los que pueden presentar 
íjemplos comunes de personas de gran es­
tatura.

Plutarco asegura que el esqueleto de Anta­
co m'día unos noventa pies; y  según Plinio, el

esqueleto de Orión, traído á la superficie por 
un terremoto, medía sesenta y  cinco pies. 
Aparte de este dato, hay mil fábulas degigan 
tes, como Polífemo, ó de otros menos vulgares 
con un sólo ojo en la frente.

Los gigantes de los tiempos modernos no 
suelen llegar ninguno, ni siquiera aproximada­
mente, á la estatura atribuida á Moisés.

Han demostrado los estudios antropológicos 
que la estatura gigantesca es anómala, una de­
formidad, un caso patológico, y  todos los g i ­
gantes tienen un desarrollo desproporcional; 
es una observación hecha ya á mediados del 
pasado siglo por médicos eminentes y  que ha 
sido confirmada por la Ciencia.

En la actualidad, no son muchos los gigantes 
que existen en elmundo; casi todos se exhilDen al 
público. Entre los más famosos se cuenta un g i­
gante francés llamado Hugo, que ahora viaja 
por los Estados Unidos.

S í exhibió por todo el mundo como el gigan 
te francés único, y  ya comienza á presentar 
síntomas de grave descomposición en su orga­
nismo; sus piernas le flaquean á intervalos; 
aunque por breves intentes, le zumban frecuen­
temente los oídos y  padece fuertes dolores de 
cabeza.

Sa ha demostralo que el noventa y  nueve 
por ciento de los gigantes, mueren jóvenes, 
bastante antes de la edad media de mortalidad 
o r ’ inaria observada en los demás seres.

Pero si nos produce asombro por un mo­
mento un hombre gigante, la sorpresa aumenta 
cuando vemos mujeres de estatura desusada.

No hace mucho, se presentó en Londres una 
de estas gigantas, llamada bella María, 
que unía una obesidad extraordinaria á su ele­
vada estatura.

LahellaMaria íué un gran éxito en cuantas 
partes se presentaba, y  después de reunir bas­
tante dinero, se ha retirado á la vida tranquila 
del campo.

Otra giganta, alemana, Maridel Passnauer, 
se presenta actualmente al público en un tea­
tro de variedades de Berlin.

La expresión vulgarísima de que «la cantidad 
suele estar en detrimento con la calidad» se 
confiroaa en el caso de la giganta Fassnauer.

La gracia de la persona la armonía de las 
líneas, la intensidad de la expresión, no acom­
pañan ciertamente á esta mujer, que á los 
veintisiete años representa más de cuarenta, 
oue mide 2‘27 metros de altura y  pesa más 
de 140 kilogramos.

Nació en Ridnan (Alemania) y  en toda su 
familia no se había registrado nunca un fenó 
meno; la deformidad de su desarrollo empezó 
en la niñez.

Pero la más notable,quizás,de estas mujeres, 
es la inglesa Miss Rosa Wedsted, que gusta 
mucho de vestir con elegancia y  gasta un dine­
ral en trajes costosos y  en perfumes.

Rosa se queja de que las casas modernas 
tengan techos tan bajos y  de verse obligada á 
estar en el tocador de rodillas y  á dormir en 
el suelo.

El gigante suele ser admirado y  aun envi­
diado por el vulgo; pero más bien es digno de 
lástima. V ive una vida ficticia. Con seguridad 
que la mayoría de los gigantes anhela v iva­
mente tener una regalar estatura, á cambio de 
su ficticia fuerza, de su mentida salud y  de sus 
engañosas energías.

Representan hoy una excepción de la espe­
cie humana y  en el cuadro que public mos, 
observando la altura del palacio del Herald, 
puede calcularse lo que significa esta dismi­
nución de la estatura del hombre cada vez más 
grarde por el pensamiento, pero más empe- 
quebecido por el cuerpo.

LA GUILLOTINA EN FRANCIA

Sapresión dü la pena 
de nmerte
E l gobierno francés, dando prue'-a d una 

gran nobleza de sentimientos, ha suprimi­
do la pona de muerte.

Con este motiv<-. Le Jo'irnal publica una ex 
tensa información, recordar do algunas de las 
lúgubres escenas que se desarrollaron en ese

•á'ít-Ví'’.;. t

hIJo.Nico- 
el crimen-

. Caserío«
Fotografía única, tomada algunos minutos des­
pués de la ejeouoión del anarquista que dió 
muerte al Presidente Camot. |De Le Journal, 

do Paris),

olioso instrumento de muerto ]lama<?o la giii- 
l ’otina, por haber sido su inventor el médico 
Guillotin.

Asegura el periódico parisién, que gran nú­
mero de curiosos se estrujan todos los días en 
la calle de la Folie Rcgnault, para ver el anti­
guo lugar del suplicio que desaparece.

En las últimas ejecuciones capitales que tu­
vieron lugar en París, se produjeron escenas 
escandalosas; apenas había caído el cuchillo, y  
el cuerpo de la víctima se ocultaba en la cesta, 
la multitud se dirigía á la terrible máquina, y  
muchas gentes empapaban sus pañuelos en la 
sangre del ejecutado

Cuando la ejecución de Peugnez, la última 
que tuvo lugar en París, una elegante, céle­
bre en el gran mundo, detuvo su coche varias 
noches cerca del cadalso, para empapar su pa­
ñuelo de encaje en la mancha roja que indica­
ba el lugar del suplicio.

Independientemente de las experiencias cien­
tíficas hechas en los cuerpos do los condena­
dos y  de los moldes célebres de cabezas que 
existcri en la Facultad de Medicina, no se había 
permitido nunca el sacar fotografías de Jos 
reos.

Sólo la cabeza de Caserío, el anarquista ita­
liano que asesinó en Lyon al presidente Car­
net. tuvo el triste privilegio de ser fotografía - 
da minutos después de la ejecueicn.

Y  esta fotografía, que constituye un docu­
mento único, de curiosidad horrible, presenta 
al fainos o anarquista con los ojos abiertos, en 
la fatídica expresión del agonizante. ’

Un notable jurista ha sido interrogado sobre 
los efectos en Francia, de la t-upresión de la 
pena de muerte, respondiendo:

< En la mayor parte de los E-,tados de Eu­
ropa, y  en gran numero de repúblicas america­
nas, la pena de muerte se halla abolida, ó por

mejor decirlo, no se aplica. En Italia y  Portu­
gal, no exist ; En Austria, apenas se recurre á 
ella; en Alemania, son muy raras las ejecucio- 
res capitales; sólo quedan, como e.xcepcií'n, 
Inglaterra y  España.

La cuestión es de las más complejas y  no 
puede contestarse á las fjrímeras preguntas; si 
la abolición de la pena de muerte cuenta con 
numerosos .partidarios, no son menos los que 
oreen en un aumento inmediato de crimina­
lidad.

La consideración de más importanc'a,.aña­
de, se refiere al concepto que los malhechores 
profesioralps. tienen de la realidad.

Los trabajos forzados ea presidios son muy 
duros; pero estando en ellos, hay siempre una 
probabilidad de escapar, y  en el momento del 
C'imen, esti esperanza puede decidir á una vo­
luntad poco resucita.»

Tal es el argumento de los juristas contraía 
supresión de la pena de muerte; argumento 
viejo, inhumano y  de escasa lógica, pues se 
halla bastante probado que las ejecuciones oa- 
pita'os no tienen ninguna eficacia sobre les de­
lincuentes futuros.

Por qué son obscuras las nubes

E l color de una nube depende de la manera 
de estar iluminada por los rayos ¿el sol, 

y  de la posición en que, respecto de ella, se 
encuentre colocado el observador Las nubes 
a’ tas ostentan colores muy claros porque la 
luz á través de la cual se ven, se halla reflejada 
desde su superficie inferior por las innumera­
bles partículas de vapor de agua.

Cuando las nubes se hallan demasiado ca r­
gadas de humedad, descienden sobre 1» tierra, 
y  el sol las ilumina más directamente desde 
arriba dándolas un matiz plateado, si bien á

nuestra vista aparecen muy obscuras, casi ne­
gras, á causa de que la luz se refleja en las ca­
pas superiores de la nube, como en un espe­
jo, y  absorbe los raye s solares.

Un observador colocado en un globo, vería 
á sus pies esa misma nube, iluminada por los 
más alaros y  brillantes colores.

La guillotina, vi»ta tomada la vfs- 
p e r a  de una ejecución capital.
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5Íyó pudierá vohf como los ^ 
pájaros y los angeles, le ase­
guro gue nos merendábamos 
ese pastel,

gue debe ser'̂  
mas bueno que el 
que nos dió la?epa 
el otro día

K

í lam e  la g o r ra ,  i e a l ;  vainoS ^  
i  com pra r  u n í is  alas ¿y si róifl« 
pernos e l/paste l será- luégO p i»  
j  Ys nóso'hroá'. ,,-------- --------- ^  '

Cóbrese 
este billete.

Son estas alas qué 
me llevan, mainá.

'OI.'

í Imjattic 1 ^— . 
¿ Qué has hechojj

El crimen de ana camarera
Es siempre un suceso extraño que una mu­

jer, excitada por los celos, se atreva á 
herir al objeto de sus amores.

Generalmente, las víctimas de los crímenes

pasionales pertenecen al sexo 
débil, y  sólo en casos muy ra­
ros son ellas las agresoras.

En el drama desarrollado en 
una esquina de la calle del 
Oso, la protagonista ha sido 
una mujer llamada Alejandra 
Izquierdo Samaniego, de vein­
te años de edad, soltera y  na­
tural de Madrid, y  la víctima 
un individuo nombrado Eduar­
do Oliva, de treinta y  cuatro, 
soltero y  dependiente de co­
mercio.

Alejandra prestaba servi­
cios desde hace tres meses en 
un colmado establecido en la 
calle de Pérez Galdós, nú­
mero 1.

Por esta misma época el 
dueño de la tienda admit'ó 
como encargado á Eduardo 
Oliva, quien se fijó en Alejan • 
dra requiriéndola de amores y  
logrando pronto una franca in­
timidad.

Pero Alejandra, en su ofi­
cio de camarera, veíase obli­
gada á escuchar los requie­
bros de los parroquianos, pro­

curando manifestar siempre su agrado aunque 
no lo sintiera.

Eduardo sufría en su amor propio; diferentes 
veces increpó á su amante para que se limita­
se á servir al p&blico con absoluta seriedad. 
La pretensión era punto menos que imposible 
y  tal vez Eduardo hubiese acertado librando á

ricali

, i . . .

' l l "  ■ , •

Barcelona.—Znaug'uracldn del oomedor para ouxexos en el Clot. (Fot. Csstollaj.

B1 orlmen de la calle del O«o.-ffna camarera <iue asesina k su amante.

su amante del penoso servicio de caniarera. 
No pudo ó no quiso hacerlo así y  los disgus­
tos aumentaron, hasta el punto de que perdida 
la paciencia, delante del público y  en voz alta 
y  airada dijo:

—Alejandra, aquí no estamos en una casa 
cualquiera y  hay que guardar compostura. 
Como usted no la guarde, venga á recoger su 
cuenta y  váyase usted á la calle.

En la tienda se promovió un gran escándalo 
y  Alejandra obligo á su amante á que cerrara 
el establecimiento, saliendo con él á la calle.

Un granadino, amigo de Eduardo Oliva, 
quiso acompañarles, sin duda con objeto de 
evitar alguna desgracia.

En la calle de la Montera entraron los tres 
en una pastelería y  compraron varios pasteles, 
penetrando después en una taberna, de donde 
salieron á las tres de la madrugada, despidién­
dose de ellos el amigo de Eduardo.

Los amantes se encaminaron hacia la calle 
del Mesón de Paredes, y  Eduardo suscitó de 
nuevo el incidente del colmado, recriminando 
á Alejandra por su conducta.

Parece que la muchacha dió toda clase de 
explicaciones que no debieron dejar muy sa­
tisfecho al celoso amante, puesto que de nue­
vo se enredaron en una violenta discusión.

No se sabe con certeza lo que ocurrió en­
tonces; asegúrase que Eduardo al llegar á una 
esquina de la calle del Oso, ciego de cólera 
sacó un cuchillo, tratando de agredir á su 
amante.

Alejandra, dice, que le vio sacar el arma y  
pasarla de una mano á otra con gran disimu­
lo; pero no sin que ella lo advirtiese.

Notó en él acto continuo un intento de agre­
sión, y  arrojándose sobre Eduardo con bastan­
te rapidez, le arrebató el arma y  se la clavó en
el pecho. ,

Eduardo Oliva lanzo un grito de dolor, ca­
yendo al suelo desangrándose, mientras A le­
jandra so inclinaba sobre él, y  en esta posición 
la hallaron el sereno y  algunos transeúntes 
que acudieron en auxilio del herido.

La agresora, con pasmosa serenidad, dijo al 
sereno:

—Yo he sido; no tenga usted cuidado que
me escape. , ^

A l herido, en grave estado, se le traslado a 
la Casa de socorro, mientras su agresora pa­
saba al Juzgado do guardia.

Parece que Eduardo ha dicho que Alejandra 
fué su agresora y  que el arma con que le hirió 
la llevaba ella, no siendo exacto que le agre­
diera en defensa propia, puesto que por su 
parte no hubo el menor intento criminal.

Como se ve, esta declaración es completa­
mente opuesta á lo dicho por la camarera, 
quién, por orden del juez pasó á la cárcel de 
mujeres.

A  pesar de lo declarado por su amante, A le ­
jandra sigue negando que de ella partiera la 
agresión.

Dice que al ver á Eduardo sacar un arma, 
procuró defenderse, logrando arrebatársela en 
un rápido movimiento, y  asestándole un golpe 
en el pecho.

DE BAJPIONA
Restaurant para los obreros

El domingo último se celebró una inaugu­
ración de gran importancia; la del Restaurant 
Obrero sostenido por el Patronato de San Mar­
tin de Provensals.

Se repartieron gratis 00 raci nes á otros 
tantos o'n*eros, revistiendo el ac o grande y  
hermoc a solemnidad

El Restaurant inaugurado ofrece muchas 
ventajas ála clase trabajadora pues por 0,35 de 
peseta solamente, tendrá al medio día una ración 
de sopa, cocido, principio, pan y  vino.

Merecen entusiastas elogios los organizado­
res de una obra tan benéfica, porque es una 
de esas iniciativas que honran y  enaltecen á 
los que las llevan á cabo.

Servicio  público de automóviles
El mismo domingo se verificó en Barcelona 

la inauguración oficial del servicio públi­
co de automóviles, siendo obsequiadas las au­
toridades y  los representantes de la Prensa 
con una excursión a la Rabasada.

En la excursión á la Rabasada, de la cual 
publicamos una fotografía, ocurrieron alguras 
pequeñas interrupciones en la marcha, según 
parece, á causa de ligeras averías producidas 
porque el material no se había ensayado de un 
modo conveniente.

EL regreso desde la Rabasada á la plaza de 
Cataluña se verificó en cuarenta minutos.

La Catalana, obsequió á los excursionistas 
con un banquete en la Maison Dorée.

A l destaparse el champagne brindaron por 
la prosperidad de la Compañía y  el progreso 
de Barcelona, los Sres. Poi tela, Mariart, Alta- 
yó, Volart, Balet y  otras personas.
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Ba oamar«xa Alejaudral Xxq,uierdo ana
agredid k su amanta« (Fot.de „Loe Suo68ob“ ) i

CoTt estas alas de áit^él 
5áltar¿ bíc'rt Is wesSî

AKora no hsy nadieí 
en el comsdür, y

Siempre pensé 
e Juáníto era 
un angeL

I
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Ha llegado) u ,--------- -,
el momento II i

Ensayo oficial da los Omnlbus-automdvlles da Baxcalona.—l«os coches dlsponién- 
dasab salir da la plasa da Cataluña para la axouxsión & la Babasada. (Fot. Castellá).

Fernández Dare
E l intrépido aeronauta, el distinguido sports­

man que tantas veces conmovió al públi­
co con sus aventuras, ha fallecido en San Juan 

de Luz, donde se hallaba veraneando.
Con valeroso ardimiento había realizado nu­

merosas ascensiones aéreas; en pleno invierno, 
impulsado por el viento de una tempestad, atra­
vesó en globo los Pirineos, desafiando altanero 
el peligro; la travesía de Barcelona á Génova 
por mar, fué comenzada, despreciando todos los 
consejos de la prudencia.

y  este hombre, infatigable en sus deseos, 
que puso cien veces en peligro su vida, que 
nunca sufrió el más leve accidente, muere aho­
ra obscuramente, atacado por una enfermedad 
cruel, cuando se preparaba á nuevas y  más 
atrevidas empresas.

La noticia de su fallecimiento ha producido 
en todas partes verdadero dolor; joven, caba­
lleroso, emprendedor y  activo, Fernández Duro 
sabía captarse todas las simpatías.

En la actualidad ensayaba un aparato de na­
vegación aérea, un aeroplano, con el cual se 
proponía disputar en Francia el premio Arohe- 
deacon, de 100.000 francos.

Los prestigios de Jesús Fernández Duro le 
daban gran autoridad en el extranjero, cuyos 
principales centros científicos mantenían con 
él relación constante.

No se ha olvidado el brillante triunfo que ob ■ 
tuvo, ganai do la copa de los Pirineos, que en 
vano los aeronáutas franceses y  de otros paí­
ses trataron de conquistar.

Este record en globo, desde los Pirineos á 
Guadix, le dió fama en el extranjero, y  los más 
célebres aeronautas del mundo le felicitaron 
con entusiasmo.

En España puede decirse que fué el alma 
del sport, de la aerostación, y  la fundación del 
Real Aéreo Club, se debe en mucho á su inicia­
tiva.

',ví V' r- ■

Un enemigo leal
Nunca se vió Francia en tan inminente pe­

ligro de perder sus colonias de Africa, 
como durante su guerra con Alemania, en 1870. 
A  consecuencia del conflicto surgido con esta 
nación, fueron llamadas las tropas de Africa y  
dejaron la Argelia desguarnecida y  sin defen­
sa. E l momento, tanto tiempo esperado por las 
razas conquistadas, había sonado al fin, y  si se 
hubiese praejamado la guerra santa, es proba­
ble que los franceses hubiesen sido arrojados 
del Norte de Africa. Sin embargo, las tribus no 
se alzaron contra los franceses mientras éstos 
tuvieron su aten ción y  su fuerza distraída al 
otro lado del Mediterráneo. Este hecho fué de­
bido á la fidelidad con que cumplieron un com­
promiso solemne.

A l estallar la guerra franco-prusiana, un jefe 
de gran influencia entro las tribus, Mokrani, 
empeñó al gobernador de Argelia, su palabra 
de que no habría insurrección mientras la gue • 
rra durara.

Esta palabra fué fielmente cumplida.
Como es sabido, las armas francesas fueron 

de desastre en desastre, hasta llegar al sitio de 
París. Pero las kábilas permanecieron tran­
quilas.

Apenas se hubo firmado el tratado de paz 
entre Alemania y  Francia, Mokrani recogió su 
palabra y  anunció al gobernador general que 
dentro de veinticuatro horas rompería las hos - 
tilidades contra Francia. Las trepas francesas 
volvieron á ocupar sus puestos en el Norte de 
Africa, y  la guerra santa comenzó. Pronto, sin 
embargo, se inició la derrota de los musulma­
nes, y  Mokrani, viéndolo^ todo perdido, se hizo 
matar al frente de sus kábilas. Los franceses 
erigieron un monumento para señalar el sitio 
donde pereció su enemigo leal.

f  D« Jesaa rarnAndez Duro«

Escandalosa faga 
de ana novia

Amores contrariados - 
El baúl y el automóvil - 
F u g a  y casam iento- 
S o rp re ia  inesperada.

La señorita Georgina Nye, de Nueva Ingla­
terra, ha llevado á cabo una aventura que está 
siendo objeto de todos los comentarios de la 
sociedad distinguida, á la que pertenece esta 
dama.

Bella y  graciosa, educada con especial es - 
mero, Georgina sufrió una viva contrariedad 
al saber que sus padres querían casarla con un

un hombre bastante rieo,pqro 
de edad algo avanzada.

Todas las súplicas y  lamen 
tos déla joven fueron inútiles; 
los padres le pintaron una fe­
licidad encantadora, y  no hubo 
medio de oonvencerles de que 
ella nunca seria dichosa con 
un hombre á quien no amaba.

La contrariedad de la mu­
chacha no se limtaba á la idea 
de casarse con un hombre ya 
maduro; era <̂ ue desde hacía 
tiempo sostenía relaciones se­
cretas con un joven muy dis­
tinguido de familia aristocráti­
ca, que si bien disfrutaba de 
buena fortuna, no era tan rico 
como su rival.

Decidido e l casam ien to ,
Georgina se puso de acuerdo 
con su novio para desbaratar 
aquella boda odiosa, y  conci­
bieron una idea atrevida y  no­
velesca.

La joven supo disimular con 
hipócrita sumisión y  humildad 
la repugnancia que le inspira ■ 
ba su presunto esposo.

Llegó el día en (jue se iba á 
celebrar el casamiento y  Georgina vistió su 
traje blanco de larga cola, preparándose para 
la solemne ceremonia.

Los invitados, los padres y  el novio, espe­
raban en uno de los salones de la casa para 
marchar todos reunidos.

Faltaban ya pocos minutos para terminar 
su tocado, cuando Georgina dijo que se hallaba 
indispuesta, suplicando á las amigas y  don­
cellas que la vestían que esperasen un mo­
mento.

Salió sola la novia, internándose en el par­
que de la casa, hasta llegar á una alameda 
cubierta de espesa hierba.

En el suelo, medio oculto entre el matorral, 
veíase un baúl de grandes dimensiones donde 
holgadamente cabía una persona.

Guardando el baúl se hallaba el novio autén • 
tico de Georgina, el joven á quien ella quería, 
que le abrió sus brazos; pero los minutos eran 
preciosos y  no podían detenerse un instante.

Georgina, con su traje nupcial, penetró en 
el baúl; el novio echó la llave, y  llevando so­
bre sus hombros la preciosa carga, se dirigió 
corriendo á la puerta, donde le esperaba su 
automóvil.

E l baúl fué colocado en la parte posterior 
del coche, que emprendió en el acto una carre­
ra vertiginosa.

Imagínese la sorpresa de los invitados, ya 
impacientes por la tardanza de la novia, cuan-

Cos angeles volarán pero feasla 
tener alas para ser un ángel.

P̂ pa; pensaba cjue mamá era un ánr 
gel y por eso se casó con ella,; yô  tam­
bién lo. creía, perO' los azo.tgSí.rne ha,ceji 
dudar. iVolando sobre, el pastel kt 
s.alva.dp á mi querido papá de una 
thorrible áridigestion, pues al mismo/ 
Leal .que es tan goloso le hizo'daño 

,./! pesar de todo no ine libré de 
una buena paliza.

cJuanito

8

do supieron que había salido ligeramente in­
dispuesta sin permitir que nadie la acompa­
ñase.

Se la buscó por toda la casa, corrieron todas 
las habitaciones, las extensas alamedas del 
parque, los sitios más escondidos; tarea inútil; 
la futura desposada no parecía por ninguna 
parte.

Los padres, temiendo una desgracia, man­
daron registrar hasta los rincones más ocul­
tos; fué una escena comieo-dramática, y  había 
trascurrido bastante tiempo, cuando á uno de 
los convidados se le ocurrió pensar en que la 
joven se había fugado.

Inmediatamente, ya en pleno escándalo, se 
dió aviso á las autoridades para que practica­
sen las oportunas averiguaciones.

No tardó mucho la policía en saber lo ocu­
rrido; los dos novios se habían encaminado en 
automóvil á una iglesia, donde recibieron la 
bendición sacerdotal.

El cura no sospechaba nada del baúl, pues 
los jóvenes tuvieron la precaución de refu-

dondesus amigoSjgiarse en casa de uno de 
habían cambiado de traje.

Terminada la ceremonia nupcial, tomaron 
pasaje en un trasatlántico que salió aquella 
misma tarde en dirección á Marsella.

El novio burlado, lleno de ira, quiso tomar 
venganza ordenando la detención de los fuga­
dos; poro los padres de Geórgica se opusieron 

enérgicamente, respetando lo que ya 
no tenía humano remedio.

Los felices recién casados se ha­
llan actualmente en Suiza, y  siempre 
llevan consigo el baúl salvador, gra­
cias al cual habían burlado la curio­
sidad pública, terminando con éxito 
la peligrosa aventura.

Georgina ha manifestado á una de 
sus amigas los grandes apuros que 
pasó dentro del baúl; hubo algunos 
momentos en que creyendo morir 
asfixiada hizo esfuerzos por levantar 

la tapa; pero el novio ha­
bía cerrado con llave y  era 
imposible.

Se tranquilizó un poco, 
pero al sentir las trepida­
ciones del automóvil vol­
vió á darle miedo; cree que 
si tarda más tiempo en sa­
lir, la encuentran desma­
yada.

Extraordinaria fu« 
ga de una novia«

Los padres querían casarla con un rico 
propietario, de avanzada edad, y  el día de 
la boda, huye ella con su novio verdadero, 
escondida en un baúl que condujo el auto­

móvil hasta la iglesia.
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habla de radicalismos en el Gobierno, ¿no in­
tentaremos democratizar el servicio de Comu - 
nicaciones? Y  si no lo hacen los gobernantes 
de ahora, ¿no lo irán pensando y  planeando, 
de acuerdo con tan eminente y  excepcional 
iniciador, los que en lo futuro hayan de tener 
la iniciativa y  la reponsabilidad en el Poder.

Mientras así, algo escépticos, lo esperamos, 
terminamos estas  breves líneas diciendo á 
nuestro querido amigo é ilustre obrero y  após­
tol del verdadero progreso de España: «¡Ade­
lante, adelanto, adelante!.»

Nada tenemos que añadir á las briosas y  li­
sonjeras frases del Sr. Buylla; la obra del i e- 
ñor Asís Gutiérrez es digna de que fijen su 
atención los gobiernos, porque el servicio de 
Correos es la base ’esencial del progreso de 
los pueblos modernos.

Proyec to  de copula hecha sólo con crista.I

Una ciada d de cristal
La ciudad de Des Moines (Yowa, Estados 

Unidos), podría llamarse en adelante y  
quizá andando el tiempo se llame eda ciudad 
de cristal». Un arquitecto famoso en toda Amé­
rica del Norte, Mr. C. E. Eastman, ha tenido la 
idea original de planear una serie de edificios, 
en cuya construcción no entren más niateria- 
les que el cristal y  el acero. Convencidos do 
que con estos materiales, desaparece toda po­
sibilidad de incendios, los directores del «Sa- 
vlogs-Bíuk  (caja de ahorros), de Des Moines, 
han encargado á Mr. Eastman la construcción 
de un magnífico edificio de once pisos, que 
ocupará toda una manzana en el distrito más 
céntrico de la ciudad. El color del cristal será 
blanco opalino, siendo su espesor de dos pul­
gadas y  estará reforzado por un armazón de
acero. . .

Mientras la parte exterior del edificio^ apa­
recerá de un color blanco, parecido al mármol, 
la parte interior se hallara ornamentada con 
dibujos tallados sobre el mismo cristal, trans­
formando, de este modo, el gusto actual del 
decorado. Los dobles muros de cristal darán 
paso á la cantidad de luz necesaria, haciendo 
superfino el uso de las ventanas.

La idea ha sido acogida con gran entusias­
mo y  reina extraordinaria expectación hasta 
ver terminado el edificio, cuya construcción 
ha comenzado ya (del Savings Bauk), depen­
diendo del éxito que este tenga, la construc­
ción de multitud de edificios, cuyo diseño han 
encarigado al ingenioso arquitecto, diversas 
personas de aquella ciudad.

El Congreso postal

PUBLICACIONES
España Teatral.— Con este t’tulo ha co­

menzado á publicarse una importante revista 
de teatros, dirigida por el inteligente y  culto 
periodista D. Juan Villaseñor.

España Teatral es la segunda época de otra 
publicación de la mhma índole, España Aréis 
tica, que tuvo un gran éxito hace varios años. 
Para que sea mayor la semejanza, vuelve á em • 
puñar la pluma el Dómine Cervaiana, crítico 
sincero y  admirable, que no disfrazó nunca la 
verdad con mentidos convencionalismos.

La nueva publicación es una guía indispen­
sable para autores, cómicos y  empresarios, que 
encontrarán en ella indicaciones útiles y prác • 
ticas. El público ha de leerla con gusto, porque 
no hay manifestación literaria donde sea tan 
necesario decir la verdad como en el teatro.

Además, ya es hora de que haya espíritus 
valientes dispuestos á combatir sin tregua los 
monopolios odiosos de la escena y  las reputa­
ciones falsas.

Deseamos á la nueva revista el éxito que se 
merece, y  no dudamos que los mismos artistas 
sabrán apreciar sus ventajas.

Biblioteca de c<Monoi»>—Se ha puesto á 
la venta el 6.“ volumen de esta chispeante Bi • 
blioteca con la parodia de la novela de viajes 
La isla de 1( s Bistekes original del popular 
escritor Juan Pérez Zúñiga. El texto ya ilus­
trado con profusión de dibujos de Karikato.

En venta en todos los puestos de periódicos 
y  en la Administración de Monos, Silva, 41 
al 45,—Precio, veinte céntimos.

Horrible martirio 
de una mujer
A me. Higginson, mujer de u.i colono del 

Idaho (Estado,Unidos) ha sido víctima 
de una feroz venganza de su marido.

Esta señora, de gran belleza, era hija de un 
diplomático frar oés y  había '.jasado muy joven,

H ace pocas semanas reproducíamos el ex­
tracto de un notable artículo publicado 

en El Porvenir Postal, por su director señor 
Asís Gutiérrez.

Referíase al Congreso postal, que pronto to 
cará reunirse en España,y denunciaba con ver­
dadero conocimiento de causa, los grandes per 
juicios que produce el abandon con que se 
mira en nuestr.i país un servicio tan im oUnte 
como el de Correos.

E l artículo del Sr. Asís Gutierrer, ha teni­
do, como era natural, un eco simpático, y en 
las columnas de La Epoca, el sabio catedrá­
tico don Adolfo A. Buylla, publica merecidos 
elogios al incansable propagandista de Co­
rreos.

«De tiempo en tiempo, dice, se clama cout'a 
los innumerables defectos de nuestro mal lla­
mado sistema de Comunicaciones; escriben los 
periodistas, se quejan los particulares, protes­
tan los empleados más humilde’, de lo Antihi­
giénico de sus tareas y  de lo mermado de sus 
sueldos, y  sobre todas las voces, y  siempre en 
primera línea formando la opinión, proponien­
do lo ̂  p oblemas, ilustrando los asuntos, se ve 
y  se admira la pluma razonada, la palabra en­
tusiasta, la crítica constante de un propagan­
dista tenaz é incansable de los adelantos y  re­
formas del Correo moderno en España, á quien 
no amedrentan ni las cóleras oficiales, ni arre 
dran los padecimientos morales y  materiales, 
ni detiene la frialdad de los políticos, ni pro- 
ocupa, sino estimula, la displicencias, cuando 
no la oposición, de sus mismos compañeros de 
profesión.

K1 va y viene, sin recursos apena«’, recorro 
España do punta á cabo; sostiene per ódieoy, 
escribiéndolos poco menos que solo; visita á 
personajes, hace de ello, en fin el amor de los 
amores de su vida; lucha por su país, por el 
Cuerpo do que forma parte, por todos y  por 
todo. Rs As's Gutiérrez, el poeta que canta las 
excelencias de los modernismos del Correo, el 
profeta que enuncia nuestro descrédito ante el 
mundo entero, si no nos enmendamos. Aunque 
se ofenda su modestia,lo d cimosuna vez más, 
máxime cuando si Dios no lo remed'ay toca en 
el corazón de los do arriba, vamos á presentar 
nos pró.ximamente ante el mundo entere, en 
posición verdadera y  desgraciadamente r i ­
dicula. . , • .

Sabemos que por iniciativa de este insigne 
y  excepcional empleado de Correos, de cora­
zón tan grande y  de tan extraordinarios alien­
tos, se trabaja y  lucha para evitarlo.

¿Serán oídos fcus clamores? ¿Se hará algo 
para que no pasemos la gran vergüenza na­
cional que se nos avecina? Ahor? que tanto se

contrariando su gusto y  sus inclinaciones con 
un rico propietario americano.

Antes de trasladarse á América con sus pa­
dres, la señorita Higglnson había sostenido re­
laciones en Lyon con un joven, pariente suyo, 
al que profesaba verdadero cariño.

Durante la ausencia continuaron sus amo­
res, escribiéndose con frecuencia; pero el no­
vio marchó á terminar la carrera de médico en 
París, y  se interrumpió el 
cambio de cartas durante 
algunos meses.

En esta época fué cuan­
do los padres de la mu­
chacha determinaron ca­
sarla, y  aunque ella se re­
sistía á desposar con un 

' hombre á quien no profe­
saba ningún cariño, tuvo 
que obedecer la voluntad 
de sus padres.

Tal vez lo que ella creía 
un cruel desengaño,la de­
cidió á aceptar el casa 
miento con un.hombre des­
conocido.

Los primeros meses del 
matrimonio t'anscurrieron 
sin que ninguna seria con­
trariedad enturbiara la fe­
licidad de los esposos.

Sin embargo, Higginson 
comprendía que nunca se 
borraba de su pensamiento 
el recuerdo de su primer 
amor.

Su marido era un hombre 
rudo, á veces brutal, acostumbrado al trabajo, 
que tenía para ella muy pocas atenciones y  
delicadezas. , ,

Pasado algún tiempo, el colono comenzó a 
dudar del afecto de su esposa; la indiferencia 
de ésta, el desdén con que muchas veces le 
trataba, despertaron en su alma violentas sos­
pechas, celos horribles.

que ya tenía preparado, donde calentaba al rojo 
unos hierros de marcar.

El martirio fué horrible; la infeliz mujer al 
sentir en su cuerpo el hierro candente lanzaba 
gritos desesperados pidiendo en vano socorro.

Con feroz complacencia el vengativo esposo 
se entretuvo en marcar con grandes quemadu­
ras la espalda de la infortunada señora, gra­
bándole el nombre de su primer novio.

m m
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L.OS nuevos edificios.—Una casaconslrufda exclusivamente
de hierro y cristal.

La infeliz no tardó en perder el conocimiento 
y  entonces el celoso desató las ligaduras trans­
portando el cuerpo á su casa.

Pero los sufrimientos fueron tan grandes y  
tan graves las quemaduras, que Mme. Uiggin - 
son falleció á los pocos días en medio de atro­
ces dolores.

X.WXX.......... Uno de los criados hizo la denuncia del cri-
Desde entonces empezó á vigilar á su mujer men á las autoridades, y  el criminal fué de-̂  

sospechando que tuviese algún amante; pero tenido. ^
no vió nada que pudiera fundamentar una acu- E l examen médico del cadáver de la infeliz 
sación de este genero. señora demostró la verdad de la denuncia,

Cuando ya estaba casi convencido de su produciendo indignación y  horror á cuantos 
obcecación, vió un día que su esposa, creyón- vieron las quemaduras, 
dose sola en su alcoba, leía y  besaba una carta, ■'—- — -  —
que guardó después en la mesa de noche.

E l celoso marido, penetró más tarde en la 
habitación apederándose de la carta, y  com­
probando que era del’antigno novio de su mu­
jer. Vió claro entonces por qué su esposa le de_________ 1 __ .X« ... ..V ... ■ wT’ -Tt»! n

las señales snliinarinas
La reflexión sobre la bruma, del sonido ^ue 

emite la sirena de un barco de vapor, im-J O l .  V l U  U l c l l U  O U l U i l U C O  p u l  O I *  4 .V  ^  N/x***%w
mostraba tan poco cariño, y  meditó fríamente pide determinar con exactitud, el sitio exacto
_  mavtfínÍrv "U A f\ rlnTÍ/̂A QA ATiAllAnirA. Ifl StrAnft.una venganza brutal, un martirio horrendo.

La casa tenía un magnífico parque, lleno de 
arboleda sombría y  misteriosa; y  el esposo 
ofendido llevó con engaño á su mujer al sitio 
más solitario.

Repentinamente, imposibilitando toda defen­
sa, se arrojó sobre ella, amarrándola de brazos 
y  piernas en uno de los árboles más frondosos.

Enseguida, la arrancó el traje, dejándola 
desnuda la espalda, y  aproximó un hornillo

Sí-4 V'

donde se encuentra la sirena.
Los marinos, buscan desde hace mucho tiem­

po, una fórmula para utilizar la propiedad q̂ ue 
posee el agua, de transmitir »  una gran dis­
tancia, ciertos sonidos. El problema, parece 
que acaba de resolverlo la Submarine Signal 
C.°, de Nueva York.

Existen unos aparatos, llamados micrófonos 
sensibles sólo á los sonidos muy agudos, y  
éstos se colocan en vasijas especiales adap­
tadas á la quilla del buque, llenos de un líqui­
do más denso que el agua de mar.

Disponiendo vasijas á babor y  á estribor 
ligadas por un teléfono especial, se puede 
apr. ciar fácilmente la dirección del sonido. Se 
oye también el rumor de la hélice de un barco 
que navegue á bastante distancia.

El comandante del Kaisev-\ilhelm, cuenta 
del siguiente modo, las observaciones hechas 
en su buque con el aparato.

• A  la entrada del Weser, dice, con bruma 
espesa, se oía la campana del faro de la em­
bocadura á u.na distancia de más de diez nu­
dos, con el receptor á estrüor. Nos fuimos 
acercando, tantiando, como si dijéramos el 
S'midc, y  cor seguimos una perfecta orienta 
ción títis horas después, muchos de los bu­
ques que marchaban al par nuestro, no habían 
podido hallar todavía un derrotero seguro por 
fallarles indicacicnes precisas.»

El Almirantazgo británico, que tanto se pre­
ocupa de estas cuestione.=, intenta establecer 
un telégrafo completo de señales submarinas, 
por medio de las cuales podrían comunicarse 
los buques alejados por grandes distancias.

Pero lo que principalmente preocupa, es si 
servirá para acm ar la presencia de 1 s torpe­
deros submarinos y  pronto se harán ensayos 
qu3 lo demuestren.

I'fei
r Caminos arreglados 

con aceite

do

ti*' '

Martlplo>crrlbla que [un' -árido celoso hace sufrir A su espota, marcándola en la espalda 
con un hierro ardiendo«

En el sur de California so c nsorvan los ca­
minos Fin polvo, gracias á un iratamicn- 

to especial de aceite.
Dc'pués de varias pruebas se ha demo«!tra- 
\ que un camino regado con aceite, se con- 
rva durante más tiempo y con mayor ccono 

m'a que si se regase con ajjua. A este efecto 
se ha construido una ingeniosa máquina que 
consiste en un gran depósito montado sobre 
cu tro Hiedas, que arrastra una especie de 
ténder do dos ruedas, en el cual va vertién­
dose el aceite que contieno el depósito. Este 
ténder tiene debajo una hornilla que calienta 
el aceite y  unido a ella está un aparato seme­
jante á un rastrillo. Del fondo del ténder sa­
len unas cuantas varillas encorvadas, que van 
marcando en el polvo del camino pequeños 
surcos en los cuales se derrama el aceite ca­
liente. A l m smo tiempo, otras varillas fijadas 
un poco más detrás, remueven el polvo que 
vuelve á cubrir los surcos, y  es, á su vez, ab­
sorbido por el tceite vertido sobre ellos.

La operación termina pasando un rodi’ lo de 
piedra por todo el especio de terreno así pre­
parado.

[
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LOS SUCESOS

Sensacional partida de billar en nna ¡anla de leones
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AGUAS DE PANTICOSA
El más eficaz remedio para h s  
enfermedades del A P A R A T O  
R ESP lR A TO R IO .-P rototip o  d« 
las N IT R O G E N A D A S .- S U L -  
FURO SAS SO D IC A S, tas de ia 

Fuente del Estómago.
Unico balneario de esta clase que en FspaSa tiene 

verdadero clima de altura C1.636 metros).

Temporada oficial 
de 15 Junio á 21 de Septiembre,

Carruajes en Sabinánigo desde el 10 de Junio; 
en Laruns (línea  de P au) desde el 15 de id. 

HABITACIONES: Desdo 15 á 2,25 pesetas.

Méílico Director: D, J. Eduario Garaciarri,

- > i
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Dos afamados jugadores ingleiC", de billar, 
h n sostenido una lucha en las i ondicio. 

lies más singulares que puede imaginarse.
Estos dos hombres habían logrado justa ce­

lebridad, dist.nguiéndose, sobre lodo, por una 
sangre fría inalterable; serenos y  tranquilos 
en las jugadas más difíciles, ninguno de ellos 
se inquietaba por las ventajas de su adver­
sario.

Casi siempre salían empatados, y  si el uno 
realizaba prodigios con el taco, su rival hacía 
maravillas.

Para acabar de una vez con este equilibrio

rmCCIOH OICD'N* RIOS; »ct.oálSde Jdl'o y 
«le 16 á 3t «le Agosto.

COW RKBA.TA del no j.or lOO: Til los meses de 
Junio y 8ei»tleml»rc.

CON ACS03NTO del 20 por lOO: Do 16 de Jnlfo 
iV 15 de Agosto.
F O N D A S .  — Reformado y  mejoradi notablemente este 

servicio, liabrá pensiones de 12,50, 10, 8, 7, 6 y  4 pesetas.
Para detalles é informes, dirigirse á la administración ge­

neral, instalada en el Balneario on los meses de Junio, Julio, 
Agosto y  Septiembre, y  en Zaragoza, Coso, núm. 87, el resto 
del año.

de fuerzas, con Chía igualdad, idearon un medio 
realmei te peligí*« so y  emoeionante.

En el Su ke lítpodromo de Londres, conquis­
ta desde hace tiempo la admiración del públi­
co, una bella domadora de leones.

Los jugadores de billar decidieron suplicar­
le que les permitiera jugar una partida dentro 
de la jaula.

El espectáculo podía ser sensacional, y  sin 
duda alguna, completamente nuevo; las auto­
ridades pusieron ciertos reparos, pero la do­
madora aseguró que el peligro era el mismo 
que ella corría todas las noches.

Se dispuso la mesa dentro de la jaula, y  
cuando los dos jugadores penetraron en ella, 
el público aplaudió con entusiasmo.

Comenzó la partida sin ningún incidente; 
aquellos dos hombres absorbidos por el juego, 
en la rnayor indiferencia á cuanto pasaba á 
su alrededor, no parecían preocuparse de nada.

En el público hubo un estremecimiento de 
expectación y  de asombro; se hizo un gran si­
lencio al ver á la hermosa domadora que er­
guía su arrogante figura, acercando á la j;iula 
los cajones donde estaban las fieras.

Uno á uno, fueron pasando leones y  leonas 
que lanz >ban terribles rugidos al ver á los in­
trusos Jugadores, posesionados casi por entero 
de la jaula.

La domadora asestó algunos latigazos, y  en­
seguida se dirigió á un extremo de la jaula, 
vigilando atentamente los movimientos de los 
leones

Las fieras, con t-mible aspecto, se aproxi­
maban á la mesa, y  hubo algunos momentos 
en que el público, lleno de terror, creía que 
iba á ocurrir una desgracia.

Por fortuna, los leones dominados por ex­
traña sugestión, no acometían, y  se limitaban 
á lanzar rugidos terroiífieos, clavando sus g a ­
rras en la mesa.

El públ co, empezaba ya á dar señales de 
impaciencia, y  los jugadores terminaron el 
match, sin que tampoco hubiera resultado nin­
guno de elks vencedor.

Sólo había durado diez minutos el espectácu­
lo; pero fueron diez minutos sensacionales que 
el público, impresionado, recordará siempre 
con emoción.

Cuando los leones desaparecieron de la jau­
la, conducidos por la domadora, la ovación foé 
estruendosa, prolongándose mucho tiempo. La 
gente, de pie, aplaudía la serenidad demostra­
da por los dos famosos jugadores de billar.

Después, so observó que la mesa donde ha­
bía sido jugfida la partida, presentaba grandes 
arañaz s y  destrozos, producidos por las ga­
itas de las fieras.

LO QUE PER JU D IC A  E L  TA B A C O  
EN LA JU V E N T U D .— Demostracio'n

i ü iVM

Usad para escribir la máqui­
na Yost \

Cosas raras y nuevas L  ' \

^ E L L O S  RAROS.—Tal vez los coleccio-

un
nistas españoles ignoren la existencia de 

fj niplar curiosísimo. Nos referimos á la 
emisión e.-p.'cial de suilos niaudala hacir pur 
í 1 gobio no japonés, para conmemon r en T o ­
kio la vuelta de >.is tropas, del teatro de lague 
ira. Dichos sel os eran de dos clases: uno de 
medio ser y  otros de tressens, 5y 20 céntimos 
i’c speciivamei te, y  sólo fueron valeieros para 
franquear cartas el di i de la gran i e ‘ ista mi­
litar verificada en aquella ciudad. A  fin de 
evitar en lo posible la especulación, so prohibió 
expedir á cada comprador más de u.i sello do 
cada clase. El dibujo que ostentan los sellos, 
consiste en un cañón Maxim, otras varias ar- 
m.s modernas de guerra y  la bandera japo­
nesa.

gráfica del daño que causa la nicotina en el 
organismo. Las partes 
señaladas con rayas  
obscuras son las más 
afectadas. Como podrá 
observarse, la que re­
sulta más dañada es 
el corazón; después,  
los pulmones; luego, el 
hígado, y, por til timo, 
los ojos y  el cerebro.

El tabaco obra dentro 
del organismo, á seme­
janza de !o que ocurre 
en las chimeneas, y  así 
Jomo en éstas se pro­
duce el hollín que todo 
lo ennegrece, en el cuer­
po humano es la nico­
tina el residuo mortí­
fero.

Una cruzada contra 
el tabaco s.ría una la­
bor meritoria y  de ver­
dadera humanidad, por­
que no es posible mirar 
con in d i f e r e nc ia  este 
veneno.

La costumbre y  el 
vicio dominan hasia á 
las personas más sen­
satas; pero los efectos 
perjudiciales del tibaco 
deben hacer reflexionar 
á los más refractarios 
á abandonarlo.

La  D O LO R FM ET R IA —Una nueva rama 
de la Ciencia anuncia su aparición en Pa­

rís. Se llama doloiímetria, y  su objeto es el 
apreciar, por medios materiales, la intensidad 
del dolor. Por medio del dolómetvo ha podido 
comprobarse que la fuerza dinámica desarro­
llada por un latigazo, equivale á un peso de 
285 libras, y  una sacudida brusca en las rien­
das de un caballo representa una presión de 
305 libras en la cabeza del animal.

La  e s c l a v i t u d  e n  Hu n g r ía . — E n
algunas parles de Hungría aún prevalece

la esclavitud, aunque no reciba tan odioso 
nombre. E l aldeano tiene obligación de traba­
jar 50 días del año las tierras de su patrono, 
sin que éste tenga que pagarle un céntimo du­
rante ese espacio de tiempo. Este resto de es­
clavitud ocasionó en 1898 una insurrección.

El  p a r l a m e n t o  j a p o n é s  -E lP a r -
lamento japonés se compone de 300 miem-

Guerra contra el tabaco
bros, elegidos por votación, y  cada uno de los 

cuales recibe un sueldo.
El Senado se halla allí for­
mado por individuos de la 
familia real, príncipes, mar­
queses, condes, vizcondes 
y  barones, y  un corto nú­
mero de individuos e leg i­
dos, por un espacio de 
siete años, entre los quince 
pr imeros  contribuyentes 
en cada ciudad.

Este enorme cignirillo (40 meiios de largo) representa los 
100.000.000 de pitillos que se venden semanalmenie en Es­
paña. Más déla mitad son consumidos por jóvenes íumadore?.

Ma n c h a s  D E  g r a ­
s a  EN LA p a r e d .

La costumbre que algunas 
personas tienen, al recos­
tarse en un mueble,  de 
apoyar la cabeza en la pa­
red, además de ser poco 
distinguida o f r e ce  el in­
conveniente de que el pelo 
deja sobre el papel ó sobre 
la tela que cubre el muro 
una mancha grasicnta del 
más lamentable aspecto.  
Para limpiar esa mancha, 
debe hacerse una pasta con 
tierra de batán (especie de 
greda) y  agua fría, y  fro­
tar con ella ligeramente 
en el sitio manchado.Ayuntamiento de Madrid
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Banquete extravagante de un millonario en el campo«—Todos 
los animales del corral asaltan la mesa«

El  b a n q u e t e  d e  u n  m i l l o n a r i o .
En diferentes ocasiones hemos contado á 

niiestros lectores las extravagancias y  rarezas 
á que se entregan algunos millonarios ame­
ricanos.

Recientemente, Mr. Gloroson, otro de estos 
neos excéntricos de Nueva York, invitó á sus 
amigos á un banquete en el campo, único en 
su género.

Todo el suelo de la sala del festín estaba 
cubierto de paja, y  se permitió que todos los 
animales de la tinca, penetraran como huéspe­
des improvisados.

Gallinas, gallos, perros, gatos y  cerdos, cir­
culaban libremente, disputando las tajadas á 
los convidados.

Ün gallo, asustado del bullicio, voló encima 
de la mesa, y  los comensales sostuvieron una 
verdadera batalla, rompiendo platos y  derra­
mando la salsa.

El millonario excéntrico se divirtió mucho 
con el espanto de las señoritas, que acabaron 
por huir de la mesa, dejando á los animales 
dueños de la comida.

No es fácil que Mr. Gloroson organice otro 
banquete campestre, y  si lo hiciera, es seguro 
que sus amigos le dejarían solo con sus ani­
males.

CARRO TIRADO POR G A LLO S.—7!¿0 
World publica una curiosa fotografía, 

que prueba la autenticidad de un caso, hasta 
cierto punto asombroso.

Conocíamos carruajes tirados por caballos, 
bueyes, asnos, cebras, avestruces, y  otros ani­
males; pero á nadie se le 
hubiera ocurrido pensar  
que existe también un ca­
rrito tirado por gallos.

El autor de este trabajo 
de maravillosa paciencia, 
es un americano que sos­
tuvo largos meses de con • 
tinua lucha con los gallos, 
hasta conseguir reducirlos 
á la obediencia.

Ahora, estos animales, 
dóciles y  sumisos, se en 
gauchan y  tiran del carro, 
guiados por un niño que 
pasea dichoso por el jar­
dín de su casa.

Un numeroso púb l i co  
acude á presenciar el ex­
traño atalaje de los gallos,

que van sujetos en la for­
ma indicada claramente en 
la fotografía.

CONTRA LO S A BO R­
D A JES  EN ALTA  

MAR.—Un ingeniero ale­
mán ha inventado un me­
canismo para evitar los 
abordajes en alta mar. Este 
invento se halla basado en 
la teoría délas ondas hert- 
dañas. Para ello es nece­
sario quejlos barcos vayan 
provistos de una pequeña 
instalación de telégrafo sin 
hilos, cuyo efecto se ex­
tiende en un radio de seis 
millas. Dos barcos que se 
aproximen uno á otro entre 
la niebla, podrán, de í:.tro de 
la citada distancia de seis 
millas, ponerse mutuamen­
te en comunicación y  [ad­
vertirse de sus respectivos 
movimientos, evitando así 
los terribles y  harto fre­

cuentes accidentes que causa la niebla, el más 
terrible enemigo de los navegantes.

Pr í n c i p e  a l p i n i s t a . - e i  duque de ios
Abruzzos acaba de subir á la cima del Ru • 

wenzori, el pico más alto de las montañas de la 
Luna, donde mngún sér humano había posado 
hasta ahora su planta. No es ésta la única ex­
cursión arriesgada que ha realizado en su vida. 
Cuando apenas contaba diez y  ocho años, dió 
la vuelta al mundo en un barco de guerra ita­
liano. En 1897, ascendió al monte Elias, en 
Alaska, hazaña no realizada por nadie anterior­
mente, y  en 1899, llevó á cabo su famoso viaje 
en el b^co  Siella Polare, locando aproxi­
marse aPPolo nueve grados mas que el céle­
bre y  arriesgado explorador noruego Nansen.

La  f r u g a l i d a d  d e l  P A P A .-E lSan
to Padre es una de las personas más fru­

gales que se conocen. Aunque tiene asignadas 
500.000 liras en concepto de gastos de repre­
sentación, son tan limitadas sus necesidades, 
que escasamente emplea en ellas 5.000 liras 
al año.

Co c o d r i l o s  q u e  d e s a p a r e c e n .
Ha sido tal la demanda de pieles de coco­

drilo en los comercios de Europa, que desde el 
año 1890 al 1900, se calcula que sólo en el Es­
tado de Florida fueron sacrificados tres millo­
nes do dichos saurios. Como resultado de esta 
«hecatombe», los cocodrilos van desaparecien­
do rápidamente; y  á fin de atender en lo posi­
ble á su conservación, M. H. I. Campbell, el fa-

m f -

moso sportsman, ha establecido un criadero 
de cocodrilos en Askausa, donde pueden com­
prarse, desde los más pequeños, del tamaño de 
una lagartija, hasta los mas grandes, alguno de 
ellos de 200 años de edad y  de cinco metros 
de largo.

.-V,
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tostados, puros, sin pinturas ni azúcar 
quemada, los mejores que se expenden en 
toda España. — Teléfono 1582. — Servicio 
á domicilio. — Exportación á provincias.

El  «a u t o r ÍPIC0<>.—Está llamando po­
derosamente la atención en París, un ex­

traño carruaje, con el que su inventor, M. Paul 
Duohereau, propone sustituir los actuales co­
ches de alquiler. El ingenioso vehículo, llama­
do autobipico, semeja en su forma á un auto­
móvil, puesto en movimiento por un caballo. El 
conductor se coloca en la parte delantera del 
coche, al cual guía por medio de una rueda 
igual á la empleada con el mismo objeto en los 
automóviles. Bajo sus pies hay dos pedales 
destinados á regular el paso del caballo, que 
va enganchado detrás del vehículo, entre dos 
lanzas que apoyan sobre sendas ruedas de 
goma. Delante de la cabeza del caballo, se ha­
lla colocado un pequeño pesebre, donde el ani­
mal puede comei un bocadillo en los 
mentos de descanso. El autor del autohípico

El autohfpico, nuevo carruaje Inventado en 
París que lleva el caballo empujando detrás.

asegura que puede conseguirse mucha más 
velocidad por medio de su invento, de la que se 
consigue con los coches ordinarios, puesto que 
en el suyo el caballo va más descansado, toda 
vez que no tiene que soportar peso alguno.

También asegura M. Duchereau, que los ca­
ballos se acostumbran fácilmente a este ve­
hículo.

O S  y
A ^ f i o i o r i L S L c i o s

remitid fotografías de todo asunto 
de actualidad que sea interesante

Se pagan 10 P ls . por cada fotografía 
: : : : : :  que se publique : : : : : :

CONCURSO NÚMERO 29
Teníamos dispuesto para este número otro 

Concurso de gran interés para nuestros lec­
tores, y  que seguramente habrá de excitar su 
curiosidad cuando le publiquemos. Pero gran 
número de constantes lectores y  suscriptores 
nos escriben pidiéndonos el Concurso que hoy 
publicamos.

Desde hace mucho tiempo, es notoria la de • 
cadencia que se observa, así en nuestra esce­
na, un tiempo tan gloriosa, como en la clásica 
y  típica fiesta española de las corridas de toros.

Mucho y  bueno se ha escrito acerca de estos 
dos interesantes temas, siempre de actualidad, 
y  aunque en ocasión ya lejana se planteó este 
problema en parecidos términos, hoy, que han 
cambiado los tiempos y  que se ha renovado 
casi en su totalidad el personal de ambas fies­
tas, no deja de tener gran interés conocer cuál 
es la opinión de gran parte del público por lo 
que se refiere á la predilección por los artistas 
y  toreros.

Este es, pues, nuestro Concurso:
¿Cuál es el mejor actor dramático 

y cómico español de los que hoy 
figuran en primera línea?

¿Cuál es el mejor torero de los que 
hoy tienen alternativa de primeros 
matadores?

Nuestros lectores responderán con arreglo 
á su criterio; pero, entiéndase bien, que recha­
zaremos todos los cupones que no se refieran 
á toreros y  actores verdaderamente conocidos 
y  aceptados por el público, y  no á los de des­
conocidos ó principlantes.

Como de costumbre, sortearemos los cuatro 
premios de á 25 pesetas entre los cupones qne 
obtengan mayoría.

Las respuestas escritas en el cupón corres­
pondiente (y  las que no vengan en su corres­
pondiente cupón, serán anuladas), se enviarán 
Msta el día 4 del mes de Septiembre próximo, 
á las seis de la tarde, á estas oficinas, Libertad , 
núm. 31, con la indicación precisa de: Señor 
Director de LOS SUCESOS.

El resultado del Concurso se publicará en 
el número del sábado 8 de Septiembre.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos 
bajo Sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo. Cada lector puede enviar, juntas ó se­
paradas, cuantas soluciones quiera; pero es 
indispensable que cada una vaya escrita 
en su cupón correspondiente.

Cupón del concurso núm. 2 9 .

¿Cuál es el mejor actor dramático? 
¿Cuál es el mejor torero?
Respuesta: í.® ......

2.*....

hombre del lectóz.

Calle ........................

Núm ..................

Reside en ...............

Provincia de............

Un trabajo de extraordinaria paciencia.—Carrito tirado por 
dos gallos dirigidos por un niño. Imprenta y  Publicaciones gráficas de Domingo Blanco, Libertad 31, Madrid^Ayuntamiento de Madrid




